En torno a la misma mesa

Texto correspondiente a la ficha de trabajo
Ficha 8. Carta abierta
Carta abierta

Hoy nos sentimos parte de una familia. Nos sentimos contentos, dichosos y agradecidos porque unidos, hermanos y laicos, podemos compartir la misma espiritualidad y la misma misión. Una nueva experiencia de Iglesia ha nacido hoy. (Bolivia)

Estimados hermanos y hermanas:

Nos hace muy felices presentaros esta carta. Somos un grupo de personas que, siendo muy diferentes entre sí, nos sentimos profundamente llamados  a ser laicos maristas, y queremos compartir con vosotros la vivencia gozosa de que:
Dios nos ha regalado la vocación marista

Hemos experimentado que el Dios de Jesús de Nazaret nos ama infinitamente y hemos quedado seducidos por su amor. Por ello, queremos ser, ante todo, seguidores de Jesús, apasionados servidores de su Reino.

En este seguimiento, y gracias al ejemplo de muchos hermanos, hemos descubierto que Dios nos llama a vivir el carisma marista como una vocación personal. Y, como María, hemos respondido ‘Sí’.

Esta vocación nos une a los hermanos y nos lleva a compartir con ellos misión, espiritualidad, formación… la vida. Tenemos la certeza de que nuestras vocaciones específicas, sin confundirse, se iluminan mutuamente; y somos los unos para los otros una constante fuente de riqueza. 

Nos sentimos llamados a ser seguidores de Cristo al estilo de Champagnat. San Marcelino es nuestra inspiración. Él nos lleva a Jesús a través de María, nuestra Buena Madre y Recurso ordinario. Con la Iglesia, creemos que él es un don de Dios para el mundo, que nos impulsa a prolongar su carisma en la historia.

El carisma marista empapa nuestra existencia. No sabemos ser de otra forma. Nuestra vida se multiplica y se fortalece en la misión, se nutre de la espiritualidad y se enriquece en la vida compartida marista. Misión, espiritualidad y vida compartida son los tres colores que, juntos en una sola armonía, nos caracterizan y nos hacen confesar: ¡Somos maristas!

Nos queman las necesidades de los niños y jóvenes, y soñamos que la misión marista se multiplica y se recrea con vigor entre hermanos y laicos.

Sentimos que el sueño de Marcelino está más vivo que nunca. Millones de niños y jóvenes están abandonados, explotados, olvidados… Sus gritos son los clamores del Espíritu de Dios, que nos queman, nos sacan de nuestras comodidades y nos envían a servirles.

Por eso, sentimos que nuestra presencia marista, tanto de hermanos como de laicos, debe multiplicarse ya, sin demora. Debemos llegar hasta el último rincón del mundo donde se nos necesite.
Maristas todos, somos corresponsables de responder a esta misión común, en tareas diferentes. Juntos, queremos decidir, planificar, llevar a cabo y evaluar lo que Dios nos pide: 
· Evangelizar a los niños y jóvenes allí donde se encuentran, en sus formas propias de ser, en medio de una cultura plural, compleja, donde muchas veces no ven esperanza alguna de futuro mejor o donde el consumo y la superficialidad absorben su vida.

· Trabajar sin descanso por un mundo más justo, donde ninguna persona quede excluida, donde la miseria no tenga lugar, donde todos podamos desarrollarnos como lo que somos, hijos e hijas de Dios.

· Hacer crecer entre nosotros y en la sociedad nuevas relaciones de reciprocidad entre hombres y mujeres, aprendiendo a valorar al otro en lo que es y educando a una nueva generación para un mundo de iguales y diferentes.

· Profundizar en el diálogo interreligioso y ecuménico, porque escuchando a nuestros hermanos y hermanas de otras iglesias y religiones, escuchamos al Espíritu que nos espera en ellos para llevarnos juntos hacia Dios. 

· Difundir una nueva relación con la naturaleza, más evangélica, que nazca del deseo de respetarla y cuidarla, y que permita a nuestros jóvenes maravillarse ante la creación y vivir un estilo de vida que haga posible la sostenibilidad del planeta.

Es por todo esto que nos comprometemos, con toda el alma, a dejar lo mejor de nosotros mismos en esta misión.

Queremos vivir en el Espíritu al estilo marista

Como cristianos, queremos vivir en el Espíritu. Hemos aprendido de Marcelino a encontrarnos con Jesús en el Pesebre, la Eucaristía y la Cruz. La espiritualidad marista: 

· nos anima a la constante presencia de Dios en nuestra vida diaria;

· nos invita a vivir la sencillez, la transparencia que nace del sentirse amado por Dios, sin condiciones, lo que de suyo ya es un signo profético en medio del mundo; 

· nos llena de alegría y de creatividad, haciendo que apreciemos cada día como una oportunidad;

· nos transforma en servidores de todos, apasionados del trabajo por el Reino;

Ser discípulos de Jesús, al estilo de Marcelino, nos enseña a vivir un espíritu de familia, que nos reúne en comunidad y que nos une a los hermanos en una gran familia marista.

María de Nazaret es nuestro modelo. Ella nos enseña a vivir en familia, a evangelizar con la presencia, a comprometernos con los pobres y a ser acogedores con todos aquellos que viven a nuestro lado. Queremos vivir en Cristo, a través de su amor de madre. María, compañera de camino, nos lleva a Dios.
Queremos caminar junto a los Hermanos y revitalizar el carisma marista

Juntos, compartiendo vida, misión y espiritualidad, nos conocemos cada vez mejor. Respondiendo a la llamada de Dios, descubrimos y disfrutamos tanto lo que nos une como lo que nos diferencia. Constatamos con alegría que nuestra fraternidad se multiplica y se enriquece, que una tienda nueva se construye entre todos.  

Ahora es el momento de dar los pasos que nos pide el Espíritu. No podemos defraudarle. Creemos que nos llama a:

· Mostrar, juntos, el rostro de Dios. Laicos y hermanos vivimos formas de vida que se complementan. Los laicos, insertos en las realidades temporales, consagramos el mundo a Dios. Los hermanos, por sus compromisos religiosos, son profecía del Reino. Juntos mostramos el rostro de Dios al mundo.

· Crear más espacios de comunicación profunda entre nosotros, que nos permitan compartir la vida en todas sus facetas: disfrutar de la convivencia, proyectar la misión, orar juntos, compartir nuestra historia y formación… Todo esto nos hace crecer en fraternidad y ser una auténtica familia.
· Aprender a perdonarnos es imprescindible. No siempre las relaciones son positivas. Hay personas doloridas, heridas por cerrar. No deben asustarnos los conflictos. Lo importante es saber sanar las heridas, comprender y aceptar las limitaciones de cada uno y reconciliarnos en torno a la misma mesa. 

· Cuidar, multiplicar y revitalizar la vocación marista. La propuesta y acompañamiento de la vocación marista, de hermano y de laico, es para nosotros una urgencia, porque nos quema la misión encomendada: los niños y los jóvenes nos esperan. 

· Por ello, nos comprometemos a implicarnos en procesos de formación de ambas formas de vocación marista. Queremos que nuestro testimonio atraiga a muchas más personas, contagiar nuestra ilusión. Estamos enamorados y deseamos que más personas disfruten de este amor que hace plena nuestra vida. 

Estimado hermano y hermana, queremos decirte que hoy Dios ha bendecido a esta familia suscitando una nueva forma de vida marista: la vida laical marista. Le damos gracias por este don y le pedimos que convierta nuestros corazones para estar a la altura de la llamada.

Con sencillez, pedimos a Dios que nos ayude a ser fieles toda la vida. Junto a los hermanos, nos sentimos enviados por Él a extender y vivir con mayor hondura el carisma de Champagnat para bien de los niños y jóvenes, para bien de la Iglesia y del mundo. Estamos invitados a soñar, rezar y vivir juntos el sueño de Dios. 

Sueño con unas obras maristas donde la persona siempre esté por encima de todo lo demás. Donde la misión compartida sea tan real que se proyecte, se trabaje y se decida en común, en corresponsabilidad.

Sueño con que seamos cada día más valientes y arriesgados en la opción por los más desfavorecidos.

Sueño con una familia de laicos y hermanos donde nos demos apoyo y nos responsabilicemos, unos junto a otros, en el servicio mutuo. Una familia donde Jesús sea, de verdad, el centro de nuestra vida. (España)

Esto es, en verdad, una Buena Noticia.

Gracias Jesús,
por llamarme a seguirte.
Gracias María,
por tu presencia tierna, cercana.
Gracias Marcelino,
por contagiarme tu pasión
y permitir que me sume a tu proyecto.
Gracias hermanos,
por compartir vuestro tesoro,
invitarnos a soñar juntos,
en fraternidad;
viviendo, con un solo corazón,
la misma misión.
Gracias a todos,
hermanos y laicos maristas,
por enseñarme
que uno puede ser más feliz
cuando sabe trabajar y amar:
trabajar por lo que se ama
y amar aquello en que se trabaja.
Amén.
(Uruguay)



PAGE  
4

